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Las Organizaciones Utópicas  
del Nuevo Siglo. Entre el Estado  
y el Mercado1

Diana del Consuelo Caldera González
Profesora invitada del Departamento de Administración, dcsh, uam-a.

Introducción

Mucho se ha dicho acerca del desgarra-
miento del tejido social, producto de 
las prácticas irracionales de algunas 

organizaciones. Hemos asistido comúnmente a 
una gran desilusión, ya que, por ejemplo, en la 
mayoría de las prácticas manageriales se presta 
más atención a los fines que a los medios y son 
nulas las cuestiones éticas en la industria, el mer-
cado y el comercio. La globalización, la mun-
dialización, las nuevas ideologías, entre ellas la 
del managerialismo, como la llama A. Chanlat 
(1994), han participado activamente en esta ma-
sacre.2 

Se sigue pensando que el hombre es econó-
mico, que el interés dirige sus acciones y busca 
siempre obtener ventaja. Ese hombre calculador, 
individualista, que pretende acumular y satisfa-

cer sus necesidades a toda costa, es el que pare-
cería que habita en las organizaciones contem-
poráneas. 

Sin embargo, hay una contradicción en todo 
esto, ya que son cada vez más frecuentes las ac-
ciones de solidaridad, generosidad, altruismo 
y ayuda mutua en algunas organizaciones. Por 
ejemplo, ¿cómo explicar ese sentimiento que 
impulsa en lo cotidiano a dar, ya sea tiempo, 
amor, comprensión, o algo material a alguien 
que lo solicita o a alguien a quien creemos le 
hace falta? O ¿por qué en el curso de los últi-
mos años han surgido organizaciones dedicadas 
a ayudar a terceros y que practican diariamente 
la solidaridad? 

Al observar las diarias prácticas organizacio-
nales que parecen ir en contra de lo hasta hoy es-
tipulado, tenemos la impresión de encontrarnos 
ante organizaciones “a-típicas” o “u-tópicas”. 
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Precisamente de la reflexión en torno a este pa-
norama, surge este artículo, pues a pesar de que 
parecería que existen organizaciones económi-
cas del tipo hombre económico, hemos atesti-
guado otro tipo de organizaciones que siguen 
una lógica y principios distintos. 

El grupo dentro del cual han sido catalogadas 
estas organizaciones ha sido llamado tercer sec-
tor, como una opción al Estado y al mercado. 

De los autores que más han escrito acer-
ca del tercer sector, encontramos a Salamon y  
Anheier (1996), quienes, en su libro The emer-
ging sector, hablan de éste como ajeno al merca-
do, es decir, que no persigue el lucro, y ajeno al 
Estado, ya que no busca el poder ni el control. 

A partir de esta definición, el concepto de ter-
cer sector ha sido muy debatido. No hay clari-
dad, por ejemplo en las fronteras entre el sector 
público (Estado), el sector privado (mercado) ni 
el tercer sector (social); de la misma forma, sur-
gen dificultades al tratar de delimitar qué tipo de 
organizaciones o asociaciones entrarían en este 
último. 

Igualmente, varios autores consideran que el 
término tercer sector no alcanza a reflejar el sig-
nificado de la gran variedad de movimientos 
sociales y políticos en Latinoamérica, así como 
tampoco la gran cantidad de actividades tanto 
formales como informales que se efectúan den-
tro de las organizaciones en este sector (Fernán-
dez, citado en Butcher, 2005). Como se observa, 
en nuestro país la investigación acerca de este 
sector no ha resultado muy oportuna, ya que, 
por ejemplo, desde sus inicios se ha referido a un 
sector no lucrativo, concepto que se ha importa-
do y que no resulta completamente aplicable a 
nuestra realidad.

En el contexto mexicano, como veremos más 
adelante, ha sido más aplicado el término orga-
nizaciones de la sociedad civil (osc). A continua-
ción se darán algunos elementos para reflexionar 
en torno a lo que son las utopías y, en este sen-
tido, cuáles serían las organizaciones utópicas; 
después abordaremos el tema de las osc para 
construir el puente entre la utopía y estas orga-
nizaciones; y, finalmente, concluiremos con una 

reflexión del porqué consideramos a estas orga-
nizaciones como utopías del nuevo siglo.

1. Las utopías y las organizaciones utópicas

Cuando se habla de utopías, comúnmente se les 
da una connotación negativa o peyorativa, ya 
que al parecer no estamos hablando de algo real. 
Sin embargo, consideramos que hay elementos 
reales para su construcción y no en sentido ne-
gativo, sino como lo menciona Ricoeur (1991): 
como la exploración de lo posible.

Principios como los de igualdad, equidad y 
justicia impulsan la construcción de las utopías 
y son principios por los cuales actualmente las 
sociedades en distintas partes del mundo están 
luchando, no obstante que en la declaración 
universal de los derechos humanos dichos prin-
cipios estén expresos como derechos inaliena-
bles del hombre. 

Al invocar la palabra utopía muchos piensan 
en el reino de nunca jamás, o en que se trata de 
divagar en el limbo. Sin embargo, consideramos 
que al pensar en la utopía, podemos imaginar un 
horizonte, un lugar al cual nos gustaría llegar, 
ya que en el sitio donde nos ubicamos no nos 
sentimos bien.

Si no imaginamos un mejor lugar o un nuevo 
horizonte, es porque no lo necesitamos, es decir, 
si no construimos o no creemos en las utopías, es 
porque no hay necesidad de hacerlo. 

¿Será acaso que los únicos que crean y creen en 
las utopías son los más desfavorecidos? ¿O quienes 
piensan en los más desfavorecidos? ¿O simplemen-
te se trata de soñadores que no tienen nada mejor 
que hacer? 

La palabra utopía se deriva del griego topos, 
que significa lugar, y del prefijo u- que es una 
negación. De esta forma, etimológicamente la 
palabra significa el no- lugar, lo que se ha in-
terpretado de muchas formas, por ejemplo: nin-
gún lugar, no hay tal lugar o un buen lugar en 
ninguna parte, lo que hemos redefinido como 
un sueño irrealizable, algo inalcanzable o algo 
imaginario. 

Según Imaz (2005), al tratar de definir o expli-
car a qué nos referimos al hablar de utopía (por 
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lo del lugar imaginario), la palabra y el concepto 
(utopía y utópico) se han contagiado de fantasía. 
Esta infección ha sido constatada por los docto-
res al diagnosticar la diferencia entre socialismo 
utópico y socialismo científico. Y así resulta utó-
pico lo que para la ciencia del día no es científi-
co, y se descuida que fue la ciencia de su tiempo 
lo que dio origen a la utopía. 

Se ha considerado que el precursor de las 
utopías es Platón, ya que tanto en La República 
como en Las Leyes plasma la idea de una ciudad 
ideal y perfecta y, aunque no habla directamente 
de un concepto como tal (utopía), la idea es cla-
ra. Sin embargo, aunque se habla de las utopías 
antiguas, por ejemplo La Odisea de Homero o 
La ciudad de las mujeres de Aristófanes, narra-
ciones de historias en las cuales existe un lugar 
mágico, maravilloso, en el que la bondad y la 
equidad reinan, hay un acuerdo acerca de que 
el concepto y la idea de utopía son producto del 
Renacimiento, de la época humanista surgida 
en la Edad Media, y nacieron precisamente para 
abrirle camino a un mejor porvenir. 

Escapar de las reglas del juego político, social 
y económico; romper sus barreras; cambiar la 
vida y encontrar la felicidad es el sueño de to-
dos los hombres. Precisamente a esto se refiere 
la utopía, a esta inalcanzable búsqueda de algo 
mejor. Consideramos que hoy, sin lugar a dudas, 
esta demanda resulta desesperada, universal y, 
además, fundamental. Tomás Moro (1516) es 
el primero en utilizar la palabra para describir 
un lugar en el cual había una sociedad perfecta, 
igualitaria y sin propiedad privada. 

La obra de Moro refleja claramente los deseos 
y las preocupaciones de su sociedad, la cual es-
taba completamente impregnada de ambición, 
egoísmo y búsqueda de poder. En su obra no sólo 
se observa la exposición de los problemas que la 
aquejaban, sino también la expresión ideológi-
ca de sus exigencias, por ejemplo, la libertad e 
igualdad de los ciudadanos.

Moro, además de hacer una denuncia, clama 
por una sociedad igualitaria y justa, en la que 
el reparto de riquezas fuese igualitario. Por esta 
razón su obra resulta de sumo interés, ya que 
no sólo contiene la exposición de los problemas 

de la época, sino también la descripción de los 
valores para superarlos, y todo su contenido se 
refiriere a una ambición de cambio. 

Lo que resulta paradójico en el contexto actual 
es que las preocupaciones que Moro expone, 
son las mismas que vivimos hoy en día. Ideales 
como la igualdad, la libertad, la solidaridad, la 
tolerancia y el rechazo a la guerra, son cuestio-
nes por las que seguimos luchando. 

Mucho se ha escrito también acerca de que, 
después de Moro, las utopías fueron desplazadas 
por el ideal religioso, es decir, el campo de la 
imaginación utópica se encontró desplazado por 
el campo de la imaginación religiosa. La idea de 
la ciudad perfecta se traslada a las imágenes del 
Reino de Dios sobre la tierra, lo cual se relacio-
na, por ejemplo, con las utopías de la abundan-
cia y la paz. 

Los males de la sociedad de la época de Moro 
parecen continuar y, lo que es peor, se han mul-
tiplicado y fortalecido. Por eso la producción de 
utopías no ha cesado; muchos escritores desde 
diversas disciplinas y distintas realidades, conti-
núan construyendo aquel lugar ideal, aquel lu-
gar en el cual les gustaría vivir. 

Por esta razón las utopías no sólo se nos pre-
sentan como cuentos o literatura de historias re-
trospectivas o del pasado, sino como historias 
para una acción prospectiva. Son innumerables 
las obras que describen un lugar ideal para la 
humanidad. 

Después de Moro, Tommaso Campanella (1623) 
escribió La Ciudad del Sol; Francis Bacon (1627), 
La nueva Atlántida; James Harrington (1656) Ocea-
na y, Fénelon (1699) Telémaco. 

Más tarde en Europa, desde la primera mitad 
del siglo xix, algunos grandes autores, inspirán-
dose en estas obras, propusieron vías diferentes 
para el desarrollo en comunidad. Entre los que 
destacan mencionaremos a Robert Owen en In-
glaterra, inspirador de asociaciones de comuni-
dades, en particular de los célebres Pionniers de 
Rochadle; Charles Fourier, en Francia, conocido 
sobre todo por su proyecto de Phalanstère, que 
asociaba producción y habitación; en Francia 
también, Ètienne Cabet, autor de Un Voyage 
en Icarie, antes de ir a fundar colonias a Esta-
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dos Unidos; Frederic Raiffeisen, en Alemania, 
que pasó de las sociedades de beneficencia a las 
sociedades rurales de crédito mutual con base 
territorial y parroquial. 

Existe también en la historia otra corriente uto-
pista y antiutopista a la vez, que utiliza la utopía 
como instrumento de crítica social. En esta corrien-
te se ubican los sueños y las pesadillas de Swift, 
Voltaire y Huxley, quienes se esfuerzan en ad-
vertir sobre los riesgos de vivir como lo estaban 
haciendo, lo cual llevaría a un estado final de la 
evolución humana, es decir, a la ruina humana 
por la perfección o la exageración de las prác-
ticas realizadas en todos los ámbitos. Como se 
aprecia, cuando nos remitimos a las utopías no 
sólo se trata de cuentos imaginarios con nada de 
aplicabilidad o realidad, por el contrario, se nos 
presentan como opciones de reflexión y acción. 

Una aproximación que da luz en el camino 
acerca de cómo entender las utopías más allá 
del sueño irrealizable, es la que realiza Bureau 
(1984), quien opone el edén y la utopía como 
dos vías extremas en la búsqueda de la ciudad 
ideal. 

El análisis de este autor es sumamente intere-
sante, ya que se pregunta cómo determinar las 
influencias respectivas del edén y de la utopía 
en la evolución de las ideas. Según él, la mayor 
dificultad es la ausencia de realidad material de 
aquello que sirve precisamente de marco de re-
ferencia: el edén no ha sido aún descubierto y la 
utopía es siempre un proyecto. 

Siguiendo a Bureau (1984), esta ausencia de 
pruebas materiales no debe, sin embargo, de-
cepcionarnos, ya que las ciudades más hermosas 
son aquellas que jamás han sido ni serán cons-
truidas, pero que existen en nuestra imaginación 
e influyen de alguna forma en el funcionamiento 
de nuestro universo al presentarse como territo-
rios imaginarios protegidos contra la usura del 
tiempo. 

Para ilustrar esto, el autor recuenta El viaje de 
Gulliver, La Utopía de Moro, e incluso Alicia en 
el país de las maravillas. El objetivo es, preci-
samente, dar a la desesperanza del mundo un 
poco de aliento. Infield (1971), en Utopia and 
Experiment, analiza lo que llama “experimentos 

utópicos”, los cuales han estado relacionados 
con conceptos como socialismo, comunismo y 
comunidad. 

El interés del autor es el movimiento coopera-
tivo y, a partir de la utopía de Moro y enfatizan-
do su influencia, en su obra recrea los intentos 
utópicos de Owen, Cabet y Fourier, los cuales 
dieron origen al movimiento cooperativo. Según 
Infield, la palabra utopía fue retomada y resigni-
ficada en el debate con el marxismo, y luego de 
la definición de Marx y Engels de la distinción 
entre socialismo científico y socialismo utópico, 
la palabra utopía tomó un nuevo significado 
para designar toda proposición social, política y 
económica considerada como algo vacío e insig-
nificante. En este sentido, Infield pone el acento 
en la correlación entre utopía y cooperativismo, 
y es en este contexto donde define utopía como 
el deseo de tener una sociedad mejor. 

Infield afirma que lo que mueve la actividad 
humana es una necesidad, a la cual el autor da 
el nombre de “utópica” y que aparece cuando la 
insatisfacción de una situación social determina-
da promueve en quienes son alcanzados por ella 
no sólo el deseo de introducir cambios parciales 
o reformas, sino intentar el cambio total de di-
cha situación. De esta forma, entendemos que la 
formulación de utopías responde a la necesidad 
de construir una “mejor sociedad”, sin importar 
que para lograrlo haya que deslizarse o confiar 
en un imaginario lejano situado, tal vez, en nin-
guna parte. 

En el debate acerca de las utopías hay quienes 
las consideran como algo positivo que favorece 
el progreso de la humanidad; otros, sin embar-
go, las ven como algo totalitario que entorpece 
el desarrollo, precisamente porque son imposi- 
bles de realizar. Es en este punto de interpreta-
ciones opuestas donde se da el debate entre el 
ideal y la ideología, y que resulta sumamente 
interesante e importante para comprender el sig-
nificado de la utopía. 

Mannheim (1997) y Ricoeur (1991) hablan, 
precisamente de esta cuestión en sus obras, es 
decir, de la utopía y la ideología. La diferencia 
es que una es un ideal dinámico, y la otra un 
presupuesto estático. 
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Ricoeur (1991) menciona que tanto la uto-
pía como la ideología son dos fenómenos ge-
neralmente tratados por separado; sin embargo, 
la conjunción de ambas concepciones tipifica la 
“imaginación social y cultural”. La ideología 
designa, inicialmente, ciertos procesos de defor-
mación y disimulo, en virtud de los cuales un 
individuo o un grupo expresa su situación aun-
que sin saberlo o sin reconocerlo. A la utopía se 
le considera como una especie de sueño social 
que no toma en cuenta los primeros pasos reales 
y necesarios que debe seguir un movimiento en 
la dirección de una nueva sociedad. A menudo, 
una visión utópica se considera una especie de 
actitud esquizofrénica frente a la sociedad, como 
una manera de escapar a la lógica de la acción 
mediante una construcción realizada fuera de la 
historia y también como una forma de protección 
contra todo tipo de verificación por parte de la 
acción concreta (Ricoeur, 1991:45). 

El rasgo diferencial de ideología y utopía con-
siste en que la segunda trasciende situaciones, 
en tanto que la primera no. Otro carácter tras-
cendente de la utopía es que puede realizarse, lo 
cual resulta significativo porque va en contra del 
prejuicio de que una utopía es un mero sueño. 
La ideología trata de la legitimación del orden 
existente. Si hay incongruencias entre ideología 
y realidad, se debe a que ésta cambia, mientras 
que aquélla presenta cierta inercia (Ricoeur, 
1991:292). 

La diferencia principal entre ambos concep-
tos, según Ricoeur (1991), es que la ideología es 
la legitimación de lo “que es” y la utopía actúa 
para destruir el orden establecido.3 

Actualmente, el contexto en que vivimos mu-
chas veces disminuye las capacidades imagina-
rias del hombre, es decir, se ha bloqueado, de 
cierta forma, aquella habilidad imaginativa y 
creativa que haría posible pensar en un mejor 
futuro. El hombre se inscribe en esta lógica carte-
siana, se miente a sí mismo y se somete a lo que 
ya existe. Así, pareciera que no hay esperanza, 
que no existe la posibilidad de soñar o de aspirar 
a algo mejor. 

Más aún, como lo mencionan Attali y Guillau-
me (1990), todo parece organizarse alrededor 

del hombre para bloquear, prohibir y desnatura-
lizar la necesaria subversión mediante la imagi-
nación, quitándole su sentido. 

Por eso se suele tachar de utópicos, raros, so-
ñadores, inadaptados o locos a aquellos que se 
atreven a imaginar algo mejor. 

A este respecto, cabe preguntarnos y reflexio-
nar, por ejemplo, si podemos darnos el gusto de 
imaginar otra situación que no sea la crisis; si 
puede el hombre encontrar otra situación que no 
sea el sufrimiento; si la armonía y la felicidad son 
posibles y, sobre todo, si somos capaces de crear 
una sociedad y organizaciones sin agresividad, 
represión ni desesperanza. 

La utopía, pues, abre la posibilidad de pensar 
positivamente en estos cuestionamientos y nos 
ayuda a pensar un mundo mejor. 

La reflexión utópica es la base de una real li-
bertad del espíritu, como lo menciona Marcuse 
(1964), quien habla del hombre sin sentido crí-
tico, sumido en el consumismo de la sociedad 
unidimensional, donde no hay libertad. 

2. Las organizaciones de la sociedad  
civil como utopías

Como afirma Desroche (1976), identificar las 
organizaciones cooperativas con la utopía sig-
nifica, por acepción general, catalogarlas como 
irrealizables. Sin embargo, sostener esta idea se-
ría caer en un grave error. 

La realidad necesita ser movilizada por algo, 
tal vez por el simple hecho de fantasear. Siguien-
do a Desroche (1976), Attali y Guillaume (1990), 
negarnos esta posibilidad es negar la realidad 
misma. 

Sería una realidad encerrada sin puertas ni 
ventanas abiertas al futuro, un orden sin progre-
so, una estabilidad sin cambio, una certitud sin 
esperanza, una prosa sin poesía, una cotidianei-
dad sin sueños, una memoria sin imaginación. 

De esta forma, la utopía ha sido difamada en 
el nombre de una pseudorealidad, de una pseu-
dociencia que manipula esta realidad, es por eso 
que el mismo concepto ha sido devaluado. 

El hecho de que la utopía conviva con el ima-
ginario, el sueño, la poesía, la nostalgia, la obse-
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sión, las ilusiones, los delirios, las clarividencias 
de una demencia, la auscultación de las tinie-
blas, etc., como lo menciona Desroche (1976), 
es algo normal, ya que se está en la búsqueda de 
otra sociedad.

Esta búsqueda en un intento de una alternan-
cia, una altercación o una alternativa. Éstas son 
las tres estrategias que se compenetran en las 
utopías de las osc. Se trata de otra entrada a la 
realidad que queremos vivir. 

Consideramos que las osc, específicamente, 
son organizaciones que exploran en la praxis 
nuevas posibilidades de acción para satisfacer 
la necesidad de mejorar la situación actual. Se 
presentan como lugares que hacen posible el 
cambio y buscan activamente los caminos para 
trabajar y vivir juntos en paz y armonía. 

Definidas por Desroche (1976) como proyec-
tos imaginarios de sociedades alternativas, las 
utopías no son, en efecto, un género literario sin 
relación con la realidad. Ellas proyectan ideal-
mente soluciones a los males observables en la 
sociedad contemporánea. 

Según Malo (2003), en la literatura acerca de 
las ots se da gran importancia a las nociones de 
utopía e ideología, en el sentido de una doctrina 
cooperativa. Precisamente en este punto se ha 
abierto un debate respecto a si la utopía es irrea-
lismo y la ideología, manipulación; sin embargo, 
podemos decir que la utopía nos permite tener 
las puertas abiertas, ya que se presenta como al-
ternativa real, simplemente porque no hay más. 

Los movimientos sociales son animados por 
utopías movilizadoras, y son precisamente éstas 
las que permiten el desarrollo durable y la glo-
balización de las solidaridades. A este respecto, 
Vienney (1981, en entrevista con Malo), al ha-
blar acerca del nacimiento de las organizaciones 
de la economía social, menciona que mucho 
tiene que ver la relación de las utopías con las 
experiencias que inspiran. 

Para corroborar que las osc pueden ser vistas 
como utopías, pero no en el sentido negativo o 
irreal, nos parece interesante la aproximación que 
desarrolla en uno de sus escritos Malo (2003), 
quien hace una analogía entre el gobierno misio-
nero y la configuración misionera de Mintzberg 

para entender el proceder de las organizaciones 
del tercer sector. 

Según la autora, con esto resurge la dimensión 
ideológica de la configuración misionera, y en 
ésta encontramos una combinación de utopía e 
ideología, es decir, la combinación de un pro-
yecto que moviliza con normas que mantienen 
juntos a los miembros de la organización. 

Según Malo (2003), aunque en general consi-
deramos la utopía como un proyecto irrealista, y 
la ideología como una manipulación o una de-
formación de la realidad, podemos inspirarnos 
en el filósofo Paul Ricoeur (1991) para avanzar en 
otra interpretación. Por una parte, la utopía es 
una fuerza de movilización que presenta una al-
ternativa al mundo actual y, más allá, como lo 
describen los utópicos: el mejor de los mundos. 
Por otro lado, la ideología constituye una fuerza 
de cohesión necesaria en una sociedad o en un 
colectivo para mantenerse juntos. Esta adhesión 
no se refiere al mejor de los mundos, pero sí al 
mejor de los mundos posible. 

Asimismo, Malo (2003) sostiene que toda 
nueva forma colectiva en el tercer sector o en el 
sector social, en primer o en segundo nivel, sea 
organismo local o federal, puede ser visto como 
una microutopía abierta, la cual pone en juego 
la reciprocidad (donación o voluntariado) en la 
sociedad civil, al mismo tiempo que inserta el 
proyecto colectivo en relación con el Estado y 
el mercado. 

Como se observa el debate es interminable en 
cuanto al concepto de utopía, y es innegable que 
tanto en la teoría como en la praxis de las osc 
existe una convivencia activa con ella.

3. Introducción al estudio de las 
organizaciones de la sociedad civil

Hace poco que hemos puesto especial atención 
a un tipo característico de organizaciones, reco-
nocidas por ser no lucrativas, cuyas acciones tie-
nen mucha incidencia en la vida cotidiana, y que 
de nuevas no tienen mucho. Lo anterior se debe, 
por una parte, al mayor interés que hay en la ac-
tualidad por el proceso de democratización de  
la sociedad mexicana, pero también por tener a la 



37

Las organizaciones utópicas del nuevo siglo. Entre el Estado y el mercado, pp. 31-46

 N
úm

. 3
4,

 Ju
lio

 / 
D

ic
ie

m
br

e 
20

08

mano una tradición intelectual que ha permitido 
incidir de forma más directa con este tipo de aná-
lisis, a partir del enfoque de la llamada sociedad 
civil de tintes gramscianos (Verduzco, 2003). 

Al referirnos a estas organizaciones no lucrati-
vas, es inevitable caer en el debate y el disenso 
total respecto de los conceptos, ya que existen 
diversos nombres para referirse a ellas, por ejem-
plo: organizaciones del tercer sector (ots), organi-
zaciones de economía social o solidaria, organiza-
ciones filantrópicas o caritativas, organizaciones 
no gubernamentales, organizaciones civiles, or-
ganizaciones sociales y osc, entre otras. 

Como se observa, resulta sumamente comple-
jo referirnos a las organizaciones que podemos 
llamar de forma general “solidarias”, como un 
todo homogéneo, ya que las conceptualizacio-
nes y las características encontradas responden 
a ámbitos contextuales, geográficos e históricos 
distintos, por lo que no es posible encuadrar su 
riqueza y diversidad en un solo marco concep-
tual. No obstante, es posible extraer de esta va-
riedad algunas generalizaciones. En el presente 
artículo nos referiremos exclusivamente a las or-
ganizaciones mexicanas.

4. Las organizaciones de la sociedad  
civil en México

Al tratar el tema de las organizaciones que per-
tenecen al tercer sector, casi siempre se debaten 
los conceptos, ya que hay diversas formas de re-
ferirse a ellas, y en nuestro país apenas comen-
zamos a concretar en términos conceptuales y 
legales en cuanto al conocimiento, la compren-
sión y el estudio de éstas. 

En México, al conjunto de organizaciones 
que conforman el tercer sector, de acuerdo con 
la actividad que desarrollan y adquieren, se les 
llama organizaciones de consumo colectivo; de 
defensa de derechos específicos y organizacio-
nes ciudadanas; o bien, en muchos otros casos 
y según el ámbito al que dirigen su actividad, 
se les da el nombre de organizaciones de base 
o de apoyo. De igual manera, según el tipo de 
necesidades que atienden, se les conoce como 
organizaciones sociales, civiles, políticas o ciuda-

danas, y al llamarlas así, se intenta denotar que 
son agrupaciones integradas por distintas colec-
tividades civiles de la sociedad, que son autóno-
mas respecto al Estado y que no son lucrativas 
(diferencia central respecto a las organizaciones 
del mercado). 

El conocido término de organizaciones no gu-
bernamentales, u ong, también en nuestro país, 
se popularizó por la década de 1970 y se aplicó a 
todo el tercer sector en general. En el sistema de 
Naciones Unidas, el concepto ong se ha defini-
do de forma bastante genérica, como “toda orga-
nización sin ánimo de lucro que no sea guberna-
mental ni intergubernamental”. Actualmente, el 
término ong se reserva para las organizaciones 
formalmente constituidas, que a menudo no re-
presentan a sectores de población, sino que pres-
tan servicios y movilizan a la opinión pública en 
esferas que revisten interés para la Organización 
de Naciones Unidas.4 

Muchos autores han considerado incorrecto 
designar al sector por lo que no es, más que por 
lo que realmente representa. Es decir, llamarlas 
no gubernamentales no dice mucho. A partir de 
esta argumentación surgen otras denominacio-
nes, como las organizaciones no gubernamenta-
les para el desarrollo, las organizaciones civiles 
de promoción para el desarrollo, las organizacio-
nes de protección a los derechos humanos, las 
organizaciones asistenciales, etc. (Mochi, 2001). 

Independientemente del nombre y apellido 
que se les quiera dar, Villalobos (1997) mencio-
na que las osc tienen como fin único el servicio 
a las causas y necesidades de la comunidad, se 
constituyen como un factor de equilibrio entre 
el poder político y el poder económico (Estado 
y mercado), e incluso son capaces de devolver 
su sentido original y más propio a la misión del 
gobierno: la búsqueda de un bien común, y a la 
empresa, su misión de ofrecer bienes y servicios 
que promuevan el bienestar comunitario. 

Así, pues, la diversidad albergada en el tercer 
sector es enorme, lo cual ha dificultado muchas 
veces referirse a un tipo específico de organiza-
ciones. No podemos caer en reduccionismos ni 
en grandes generalizaciones para hablar de este 
tipo de organizaciones.
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4.1 El origen de las organizaciones de la 
sociedad civil en México

En nuestro país, y en varios países latinoameri-
canos, se ha preferido llamar a este tipo de or-
ganizaciones “de la sociedad civil”, debido a 
que su relación con ella ha estado más acorde 
con nuestra realidad. Verduzco (2006) mencio-
na que no obstante tratarse de un concepto más 
centrado en lo político, con raíces gramscianas, 
el concepto sociedad civil permite orientar el 
análisis hacia diversos tipos de organizaciones, 
cuyas actividades tienen que ver más con ciertos 
ámbitos de competencia por el poder político en 
las sociedades. 

El problema que hace complejo el análisis 
es que no existe actualmente, un consenso en 
cuanto a lo que es y lo que representa la socie-
dad civil.

Tampoco existe un acuerdo generalizado res-
pecto a cuándo comenzaron a surgir estas organi-
zaciones; sin embargo, algunos autores coinciden 
en que los antecedentes directos los encontramos 
después de la Conquista , con las misiones evangé- 
licas y las instituciones creadas en esa época, como 
los hospitales, que no sólo curaban enfermos, sino 
que también cuidaban de los desprotegidos (Ver-
duzco, 2003). Estas instituciones eran creadas 
desde la sociedad de aquel entonces y funciona-
ban con tintes solidarios y generosos. Después de 
esa época, vino el periodo de independencia y 
más tarde el revolucionario, y sólo sobrevivieron 
las amparadas por la Iglesia. 

Más tarde, producto de los discursos de fuera 
y de algunas organizaciones que llegaron a ins-
talarse en nuestro país, comienza a gestarse el 
tercer sector tal y como lo conocemos en la ac-
tualidad, con organizaciones distintas de las pro-
piamente emanadas de la Iglesia; sin embargo, 
se enfrentaron a distintos problemas debido a los 
obstáculos impuestos por el gobierno, que logró 
incluso la desintegración de muchas de ellas. 

No obstante, fruto de los movimientos socia-
les de las décadas de 1960 y 1970, surgieron 
varias organizaciones, las cuales, poco a poco, 
fueron convirtiéndose en nuevos actores socia-
les. No sólo han luchado por su reconocimiento, 

sino hasta han inspirado a la sociedad civil para 
la creación de nuevas organizaciones.

Un hecho que cimentó bases más sólidas para 
el auge y el fortalecimiento de estas organiza-
ciones fue, sin duda, el sismo de 1985, ya que 
dada la respuesta de la sociedad civil organizada 
ante la catástrofe, ella misma se dio cuenta de su 
poder de acción, es decir, pudo reconocer su ca-
pacidad como actor social. Como lo menciona 
Monsiváis (2005), esa irrupción social mostró su 
potencial para organizarse y ejercer formas de 
democracia directa.

Este evento causó un rompimiento entre lo que 
había sucedido con las osc y la participación or-
ganizada, ya que salieron al descubierto las inca-
pacidades del Estado para hacer frente a este tipo 
de calamidades. A partir de este suceso conside-
ramos que se va perfilando la identidad propia de 
las osc mexicanas, ya que fuimos testigos de la 
forma en que la participación de la sociedad civil 
rebasó las expectativas de cualquiera. Muchos de 
los grupos de ciudadanos que ayudaron en esa 
catástrofe siguen ayudando hoy en día, es decir 
que, también como consecuencia de este lamen-
table desastre natural, se dio la creación de mu-
chas osc, y hasta hoy se observa la solidaridad, 
la confianza, la cooperación, la ayuda mutua, la 
participación y el amor de los hombres, practica-
do a través de estas organizaciones.

Actualmente seguimos viendo la misma reac-
ción de los individuos y de las osc en cuestio-
nes de calamidades naturales, pero no se trata 
de que los mexicanos den cuando no hay más 
remedio, ya que, como lo mencionan Basáñez y 
Butcher (2005), éste es un gran mito. 

En un estudio realizado por estos autores se 
ha demostrado que los mexicanos poseen un im-
pulso donador, sea a su familia, a la iglesia, a la 
comunidad o a alguna osc, ya que lo juzgan y 
creen necesario.

Los datos presentados por estos autores son 
resultado de una investigación realizada por el 
Centro Mexicano para la Filantropía (Cemefi), 
llamada Participación ciudadana solidaria y ser-
vicio voluntario en México. Gracias a este tra-
bajo de corte cuantitativo y cualitativo, se logró 
desmitificar seis de las creencias más arraigadas 
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en México respecto a la acción solidaria y el vo-
luntariado en nuestro país. Estos mitos son:

•	 Los mexicanos sólo ayudan en desastres, no 
de manera regular.

•	 Los mexicanos no son participativos, ex-
cepto en las iglesias.

•	 Los mexicanos utilizan el tiempo libre coti-
diano en actividades familiares, deportivas 
y recreativas, especialmente la televisión, 
pero no en ayudar a los demás.

•	 Los mexicanos desconfían de los extraños y 
sólo se acercan a sus conocidos.

•	 Los mexicanos no ayudan con tiempo, y 
mucho menos con dinero o en especie.

•	 Las iglesias son las instituciones que más 
ayudan.

Esta investigación se llevó a cabo de manera 
individual; sin embargo, arrojó datos acerca de la 
acción solidaria y voluntaria también en organiza-
ciones, lo cual nos indica que aún existe mucho 
que investigar en torno al fenómeno de solidari-
dad, voluntariado y participación social, ya que 
se siguen manteniendo y alimentando diversos 
mitos sin conocer verdaderamente la realidad.

En la sociedad mexicana no necesitamos ir 
muy lejos para ver acciones voluntarias, soli-
darias y altruistas cotidianamente. El problema 
surge cuando algunas organizaciones lucran con 
la buena voluntad de la gente, o cuando aque-
llos que confían y ayudan se ven engañados y 
defraudados, ya que, a consecuencia de esto, se 
pierde la confianza en las demás personas y en 
las organizaciones.

No obstante, habrá que reflexionar en torno 
a la idea de que todos los hombres, y por ende 
todas las organizaciones, son individualistas, 
egoístas, oportunistas y completamente raciona-
les, ya que con las acciones de este tipo de orga-
nizaciones queda claro que hay algo más que es 
necesario tomar en cuenta.

En la búsqueda del bien común, las formas 
de intercambio no mercantiles —solidarias y 
afectivas— en las osc quedan al descubierto, lo 
cual debe sentar las bases de nuevas formas de 

participación, cooperación e intercambio en las 
organizaciones contemporáneas.

Otro fenómeno importante en el reconoci-
miento de los nuevos actores sociales es, sin 
duda el surgimiento, en la década de 1990 de 
la Comisión Nacional de Derechos Humanos 
(cndh), ya que comienzan a reconocerse más 
directamente las acciones de la sociedad civil 
organizada, además de que se vuelven públicos 
los abusos a los cuales son sometidas las perso-
nas, y que ahora son capaces de denunciar.

Igualmente, el cambio de poder en el gobierno 
en el año 2000 también fue otro acontecimiento 
que marcó el fortalecimiento y surgimiento de 
nuevas osc, ya que se buscaba la democratiza-
ción, además de que la sociedad civil ya no era 
un observador, sino un actor exigente. 

Desde el cambio de poder del régimen autori-
tario que había gobernado nuestro país hasta el 
día de hoy, se ha dado gran impulso a las accio-
nes de las osc y a la participación de ésta en la 
implementación y formulación de políticas pú-
blicas. No obstante, consideramos que aún que-
da mucho por hacer, ya que las buenas intencio-
nes del gobierno en cuanto a la inclusión de la 
participación de la sociedad civil organizada se 
quedan sólo en el discurso.

En cuanto a ubicar este fenómeno asociati-
vo, diversos autores (Verduzco, 2003; Butcher, 
2005; Reygadas, 1999) están de acuerdo acerca 
de que el contexto espacial y el histórico de los 
movimientos sociales son esenciales para com-
prender la complejidad en el surgimiento y con-
formación de las osc, no sólo en nuestro país, 
sino en cualquier rincón del mundo.

En cuanto al funcionamiento de las osc, es ne-
cesario destacar lo referente al voluntariado, ya 
que es precisamente a través de éste como las ac-
ciones de solidaridad se hacen visibles. Además, 
tal vez sea este aspecto el que las diferencia más 
de las organizaciones del Estado y del mercado.

Voluntario es la persona que, sin perseguir fines 
de lucro y por elección propia, invierte su tiempo 
y servicio en una actividad que va más allá del 
ámbito familiar para el beneficio de terceros y la 
sociedad en su conjunto (Butcher, 2005).
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Internacionalmente, es mucho el reconoci-
miento que se le ha dado a la acción voluntaria. 
Un ejemplo es que la onu declaró el año 2001 
como el año internacional del voluntariado.

En México, gran parte del voluntariado tiene 
su origen en las organizaciones religiosas de be-
neficencia y caridad fundadas durante la colo-
nización española. Hoy en día, tanto la acción 
política como la religiosa son los ámbitos más 
importantes para esta tarea en nuestro país.

No obstante el ámbito de acción, hay que re-
cordar que

cuando los hombres se atreven a actuar volun-
tariamente para hacer la diferencia, lo hacen 
guiándose por un deseo y una creencia, con la 
cual harán la diferencia, es decir, que el ser vo-
luntario está más allá de cualquier recompensa 
material, más bien se relaciona con el enriqueci-
miento del espíritu humano, el nuestro y el de los 
otros (Bell, 1999).

Como se aprecia, esto no tiene nada que ver 
con la búsqueda material, la cual representa el 
objetivo del mercado o la búsqueda del poder y 
el control del Estado.

4.2 Las organizaciones de la sociedad civil hoy

En México, las osc están regidas por la Ley de 
Fomento a las actividades de las osc, aprobada 
en 2002 y que entró en vigor hasta 2004. En esta 
ley las osc son definidas como

aquellas agrupaciones u organizaciones legalmen-
te constituidas, sin fines de lucro, sin proselitismo 
partidista ni político-electoral, sindical o religioso, 
que desempeñen una o más actividades estableci-
das en el artículo 5º de la Ley de Fomento.

Entre las actividades que destacan en el artícu-
lo 5º de esta Ley se encuentran: asistencia social; 
apoyo a la alimentación popular; acciones cívi-
cas; asistencia jurídica; apoyo al desarrollo de los 
pueblos y comunidades indígenas; promoción de 
la equidad de género; servicios a grupos sociales 
con capacidades diferentes; cooperación para el 

desarrollo comunitario; apoyo y promoción de 
los derechos humanos; promoción del deporte; 
servicios para la atención de salud; apoyo en 
el aprovechamiento de los recursos naturales y 
promoción del desarrollo sustentable; fomento 
educativo, cultural, artístico, científico y tec-
nológico; fomento de acciones para mejorar la 
economía popular; participación en acciones de 
protección civil; apoyo a la creación y fortaleci-
miento de organizaciones; etcétera.

En este sentido, la Ley reconoce estas organiza-
ciones como autónomas, ya que se diferencian del 
Estado y del mercado, y como autolimitadas, debi-
do a que su fin no es la búsqueda del poder políti-
co o la integración a los otros dos sectores. 

Un aspecto que resulta muy interesante en 
esta Ley, es que se menciona que las actividades  
de las osc son muy importantes para el desarrollo de  
la sociedad mexicana, por lo cual el humanis-
mo, la cultura cívica y la participación social son 
su base y fundamento. No obstante, cabe aclarar 
que la primera iniciativa para esta Ley fue envia-
da a la Cámara de Diputados en el año de 1997 
y elaborada por la propia sociedad civil. 

Según la Ley de Fomento vigente, existen di-
versas denominaciones jurídicas para referirnos a 
las osc. Entre éstas destacan: asociaciones civiles 
(ac), instituciones de asistencia privada (iap), ins-
tituciones de beneficio privado (ibp), sociedades 
civiles (sc), asociación de beneficencia privada 
(abp), fundación, etc.; y la elección de cualquier 
denominación obedecerá a los intereses y las ac-
tividades particulares de las organizaciones.

Para registrarse y ser reconocidas por la Ley, las 
organizaciones deben seguir los siguientes pasos:

1.	Crear la organización, definir el objeto so-
cial, los integrantes, la figura jurídica, sus 
mecanismos de financiamiento y los repre-
sentantes legales.

2.	Crear los estatutos de la organización ante 
notario público, es decir, elaborar el acta 
constitutiva de la osc.

3.	Constituir la organización social, para lo 
cual es necesario obtener el permiso para 
la constitución de sociedades ante la Secre-
taría de Relaciones Exteriores (sre).
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4.	Inscribirse al Sistema de Administración Tri-
butaria (sat) y obtener cédula de inscripción 
al Registro Federal de Contribuyentes (rfc);

5.	Obtener la clave única de inscripción al re-
gistro de las organizaciones de la sociedad 
civil (cluni) en Indesol.

Al estar registradas, las osc pueden aspirar a la 
obtención de recursos federales. Además de esta 
ventaja, existe otra que, para algunas osc, es más 
importante aún: la posibilidad de aparecer en un 
registro federal, que la población tenga acceso 
a él y se informe acerca de los distintos tipos de 
organizaciones, además de sus objetos sociales. 
Figurar en este listado es sumamente importante, 
ya que es un gran paso en el desarrollo de estas 
organizaciones, debido a que antes no se tenía 
ningún registro formal de fácil acceso.5 

Otra ventaja que adquieren las osc al estar re-
gistradas, es que ahora están en posibilidades de 
completar los requerimientos de la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público (shcp) y de con-
vertirse en donatarias autorizadas, es decir, las 
organizaciones pueden verse beneficiadas al re-
cibir donativos y expedir recibos deducibles de 
impuesto sobre la renta (isr), para lo cual las osc 
deben acreditar alguna de las siguientes activida-
des: defensa de los derechos humanos, asistencia 
social, combate a la pobreza, atención a grupos 
vulnerables, protección civil, desarrollo susten-
table, educación cívica, investigación científica 
y tecnológica, cultura, seguridad pública, equi-
dad y género, becarias, entre otras. 

Una vez aproximados a las osc en México, re-
gresemos un poco a la definición propia del con-
cepto. Por ejemplo, una definición internacional 
es la propuesta por la onu, cuando menciona 
que el término osc resulta ser más amplio que el 
de ong, ya que contempla el ámbito en que los 
ciudadanos y los movimientos sociales se orga-
nizan en torno a determinados objetivos, grupos 
de personas o temas de interés. De esta forma, 
en las osc tienen cabida tanto las ong como las 
organizaciones populares —formales e informa-
les— y otras categorías, como los medios de co-
municación, las autoridades locales, los hombres 
de negocios y el mundo de la investigación.6 

Además de la complejidad derivada de la de-
finición y el acotamiento de lo que son las osc, 
surge otro inconveniente, ya que lo mismo su-
cede con su clasificación. No hay consenso en 
cuanto a una forma homóloga para referirnos a 
ellas. Aquí consideramos útil retomar la clasifi-
cación hecha por el Cemefi, ya que es la institu-
ción que, a nuestro parecer, ha sido la que más 
se ha dedicado en los últimos años al estudio 
de dichas organizaciones, y ha establecido redes 
nacionales e internacionales de investigación y 
colaboración. 

Antes de pasar a esta clasificación, cabe men-
cionar que hay otra, muy importante, aceptada 
internacionalmente, que es la de las ots que rea-
lizan Salamon et al. (1999), en la cual incluyen 
escuelas, hospitales, clubes deportivos, museos, 
casas de cultura y fundaciones de tipo privado. 
En el caso mexicano, esta clasificación no es 
muy apropiada, pues estas organizaciones no 
están incluidas en las osc y, por lo tanto, no son 
reconocidas por la ley.

De la misma forma, Olvera (2000) menciona 
que, en la práctica, la parte visible de la socie-
dad civil está constituida por conjuntos de or-
ganizaciones y de redes de asociaciones civiles, 
entre las cuales se distinguen: 

1.	Asociaciones de carácter económico-gre-
mial.

2.	Asociaciones políticas formales.
3.	Asociaciones de matriz religiosa.
4.	osc. Dentro de éstas se encuentran:

•	 Asociaciones y movimientos sociales para 
la defensa de los derechos ciudadanos.

•	 Organizaciones de promoción, desarro-
llo y servicios a la comunidad.

•	 Asociaciones de asistencia privada.
5.	Asociaciones de tipo cultural.
6.	Asociaciones privadas de tipo deportivo.
7.	Asociaciones urbanas de tipo urbano-gre-

mial.
8.	Movimientos y asociaciones de comunida-

des indígenas.

Esta clasificación es sumamente útil para dife-
renciar a las osc que son de beneficio a terceros, 
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de otras organizaciones que persiguen un auto-
beneficio y que no son consideradas dentro de 
esta categoría. 

Para darnos una idea acerca de las organiza-
ciones que son tomadas en cuenta en el tercer 
sector mexicano, en el cuadro 1 mostramos la 
clasificación, del Cemefi:

Según ésta, las osc en primera instancia son 
instituciones de servicio a terceros, lo cual mar-
ca la diferencia respecto a otras clasificaciones 
internacionales que también toman en cuenta 
las de beneficio propio. 

Hay tres tipos de organizaciones de beneficio 
a terceros: las fundaciones, las asociaciones ope-
rativas y las instituciones al servicio del sector. 
Un dato interesante es que las organizaciones 
asistencialistas son las que representan el mayor 
número en nuestro país. 

De acuerdo con esta clasificación, las osc 
mexicanas están inmersas en múltiples redes de 
relaciones con otras organizaciones e individuos 
y esas relaciones implican no sólo complejidad, 
sino también un enriquecimiento social —con 
un constante flujo de recursos, de información, 
de cooperación y solidaridad—, lo cual les per-
mite participar en la vida social desde distintos 
ángulos. 

También es un hecho que todas las categorías 
conceptuales que se pretendan analizar para re-
ferirse al tercer sector, aluden a un mismo pro-
ceso social: el creciente número y visibilidad de 
diversos tipos de organizaciones de ciudadanos 
que, haciendo uso de recursos materiales e in-
materiales, actúan colectivamente a favor de al-
guna causa, persiguiendo algún interés material 
o simbólico, situándose por fuera del sistema po-
lítico y sin seguir la lógica del mercado. 

Aunado a esto, es necesario considerar que 
son innovadoras socialmente, ya que reinventan 
continuamente sus procesos y su gestión para 
adaptarse a las circunstancias, lo que las hace 
grandes productoras de capital social. 

Asimismo, uno de los aspectos de mayor rele-
vancia en cuanto a este fenómeno, es su ubicui-
dad contemporánea, es decir, su generalización 
en casi todo el mundo.

Conclusiones

A pesar de que las osc no surgen en este siglo, 
ya que su origen se remonta a décadas e incluso 
a siglos atrás, su impacto, interés e importancia 
en este nuevo siglo es incuestionable. Las osc 
son organizaciones que están entre el Estado y 
el mercado, que emanan de la sociedad civil y la 
sirven. Son organizaciones vistas con increduli-
dad, como pantalla o fachada que ocultan sus 
verdaderas intenciones bajo la máscara de la fi-
lantropía y el altruismo, y se les considera casi 
siempre como utópicas. 

Sin embargo, más allá de encontrar una difi-
cultad al concebirlas como utopías, resulta una 
posibilidad para repensar la realidad en el actual 
contexto, ya que, siguiendo a Ricoeur (1991), la 
utopía posee la fuerza productiva y creativa que 
hace posible pensar radicalmente una sociedad 
alternativa en ningún lugar, la cual, lejos de lle-
varnos a ese lugar, nos permite cambiar el estado 
actual. En cuanto al estudio de estas organizacio-
nes, aún queda mucho por analizar y explorar.

Es necesario conocer más a fondo el sector 
que aglutina a estas organizaciones para evaluar 
su potencial real de actuación, tomando en cuen-
ta que uno de los aspectos de mayor relevancia 
es su ubicuidad, ya que su impacto se vive ac-
tualmente en cada rincón del mundo y crece a 
tal velocidad que resulta aún incomprensible, 
pues no tenemos ni los conceptos teóricos ni 
las herramientas metodológicas suficientes para 
analizarlo, al menos en nuestro contexto. Incluso 
hay quienes lo llaman un “fenómeno asociativo 
mundial”, razón por la cual es no sólo pertinente, 
sino necesario comprender su complejidad, con-
siderando al mismo tiempo las realidades que se 
imponen. 

De igual forma, resulta sumamente rico clasi-
ficar y ubicar a este tipo de organizaciones atípi-
cas y utópicas, que no se rigen por los preceptos 
racionalistas y económicos de las organizacio-
nes del mercado o del Estado; aunque cabe acla-
rar que las exigencias del contexto actual, por 
ejemplo acogerse a la ley, así como la influencia 
de las prácticas de este tipo de organizaciones 
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en otros países, están permeando el actuar de las 
osc mexicanas. Esto es un peligro, ya que se co-
rre el riesgo de descontextualizar su esencia al 
desplazar, por ejemplo, los intereses meramente 
humanistas por preocupaciones administrativas 
o técnicas venidas de la corriente anglosajona.

Finalmente, cabe mencionar que no obstante 
que se diga habitualmente que el tejido de nuestra 
sociedad se encuentra totalmente fragmentado, 
en los hechos encontramos que aún existen prin-
cipios humanistas, como la solidaridad, la ayuda 
mutua, la cooperación y el amor, al menos en al-
gunas osc, si no, ¿cómo explicar la manera en la 
cual los individuos forman organizaciones para 
luchar en contra de las injusticias?, o ¿cómo expli-
car la sinergia que conforman los mexicanos, es-
pecialmente en casos de desastres naturales, para 
ayudar a otras personas que ni siquiera conocen 
y que tal vez no volverán a ver, aun arriesgando 
su propia vida? Tal vez estemos ante utopías vi-
vas, que si son utopías, cabe preguntarnos: ¿son 
reales?

Notas

1 �El presente artículo es una versión resumida 
del capítulo vi de la tesis doctoral de la au-
tora.

2 �Según A. Chanlat, el managerialismo se re-
fiere a una ideología en la cual los dirigentes 
se apoyan en las normas para legitimar sus 
valores y sus prácticas.

3 �Resultan bastante ilustrativos para compren-
der la diferencia entre estos conceptos los 
tres planos en los cuales pueden caracteri-
zarse la utopía y la ideología según Ricoeur 
(1991):

Ideología Utopía

Deformación Evasión

Legitimación de la 
autoridad presente

Desafío de la autoridad 
presente

Identificación Exploración de lo posible

4 �Véase <http://www.rlc.fao.org/ong/ongosc.
htm>.

5 �Para conocer este registro por internet, hay 
que entrar al portal de las acciones de fo-
mento de la Administración Pública Federal 
para las osc, disponible en <http://www.co-
rresponsabilidad.gob.mx/>, y en este portal 
se accede al registro federal.

6 �Véase <http://www.rlc.fao.org/ong/ongosc.
htm>.
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